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C«rtaf#n«.-.ün me*, 2 pjSiSlas; tres meses, 6 i<i. Prorlneiafl, tres meses, /'oO id —Jl^ííai»-
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Núm0roB sueltos 15 céntimos .. . . 

E[ paga será siempre adfilantado y en metálico ó letras"'de Mcil cobro.—Corresponsales en París 
E. A. Lorette, rué CaumartHi, 6, Mr. J.-Joiieg FaubourgMontmartre, 31, v en Londres, FleelSfet, 
Mr.n. 166.—Aiiuirxistriidor, D. Emilio Garrido Lápez. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMENTÉ EN LA SED ACCIÓN Y ADMINISTMACIONr MEDIERAS 4. 

JL 

LA SE.̂ ORA 

iiillia f aiíi Bémm 
I'alleció el día 11 de los c o m e n t e s 

R . I . P . 
Totíi s las misiis qi-e se celebien nu li purroqni.i Aiú S îgr.itlo Voimón de Josú.ŝ  

de esta cimJ'id, el s;il);\(lo 19 d". lo? corrienles de.sde 1;'S 8 cía \i\ itiiih.uia en ade­
lante,serán iiplii-ada pi)r el eU'rno di'Sc.irj.so dfi ;ilina de di.hi señora. 

Sus heniiano.* I). .mdrés Avelino y D Eloy Tiín GóniHZ. siipiicun ;i sus amigos, 
se sirvan íisislir á diolios suíraüsos y rogar á Dins pur el .ilina de la finadn. 

V i e r n e s 1 8 d e A b r i l d e J890 . 

Salícildlos 
P E BISMUTO Y CEBIO 

. d# V I V A S F»É! aES:. 
Aproad» por la %.eal Academia de Medicina de Gra--

n •áa,'recetttdos. por los médicos y adoptados por los hospi~ 
tal'S. 

eURM IMMEDI&TUIENTf como ningiin otro remedio emplea-
de h»»U «Itdm, toda claeA de VOIITOS Y OURREtS, DE LOS 
Tistes». K U S VIEJOS, DE IOS NlliOS. COLERt- TIFUSí DISENTE-
RIU:nilTeS PELOS N m » TOE US EMBtRAZtDtS. UTARROS T 
SUEMS •ElIStOHMS. ERUPTOS FE i IIOS PIROIIS. Ningún re­
medio alesnxoda 'oa médicos y delMÚDU' o tanto ravgr por 
•Dt hMtmrMsttltadot qoe aonla almiíación de los enfer-

fSJpoStBtt BgpaBn tUl «MNDE. 3'SO petates. PEQUERA, 2 

Cuidado con lat Jalsifyáeicnes jorque no darán restílta-
dt. "Exigid la firma y marca de g irantia 

DEPOSITO QEK3RAL: 
4lM1».ÉélMIWIfc VIVAS PÉREZ (lesa 9 donde ae remiten por 

i'MTreo • toa»]! p a ^ w enviando IB d a laha por certificado 
.>k.>QW«ia ylíociedad VbeK) Universal 
'anoacéutlca li hijos de J Vidal y Ri-

«ta»GMSt>{|^t, Abad y Romero Oer-

laay cuebloit 

t> 
,P(Ml, 

TM,d«iAt«atwr; 

•nm Eitrtil^térra más qne ea parte alguna, es 
cl nMlriMOoió el id«Nl de a mujer. 

A los diez y sei:s a&oa la joven inglesa no 
tiene más que una idea fijic consliliiir una 
famiHa. 

Todo la excita y h iinpn sa á casarse. En 
primer lugar,-. la dtíiouliat dî  encontrar un 
raai'ido, püís la eplíidísliiraha (lemoslrado quH 
en IngtátBtrtí el núinei'o da mujeres exi-ede 
con mincho al del homine^ y por consiguiente 
es mayor b coneurrencia. Tan marcada esta 
dif«reo<:ia eaUe los dos sexos que á media­
dos éehí siglo, advirtiendo los economistas 
que Inglaterra estaba tan abrumada por su 
riqtfeía ámófior -tu- poftlación femeitioa, 
busoSfM mil medios para oponer un dique 
á la emigración de las foiitinas y á la de los 
corazones 4 iitiagionro^ p'Tiv. lo qué á estii 
úilifqá ce refiere, foacKir socfH^ades cuyo ob­
jete ecaíoineiitar el celibato. No era este el 
medio de satisfacer á las jóvenes nacida?, 
pero 4o era pjra disminuir la cantidad de las 
qu« estaban por nacer. 

Set^a preciso entrar en prolij is considera-
cioaes pam^i^ i r en todo.>;u dtsarrollo aque­
lla cruííwla ^|^i|^y(^,|[énero. Su última ex­
presión éí|»03f,.sU.^j^dor Club ó Club de 
loscéliltftl^ íiĵ l ^>»«.todavía forman parle 
louchus f4veii«f 4<(;ía^^isto.;racia La primera 
coadición para ^er cUtbilido es el compromi-
8o.de no tomar ntjyp^ f # í^ ,P? ip la a>a^r 
parte de lisy»m se'qi^liffíttaelcotm^romi-
$0, y tode el qae falta i tí qued$ eq ^ z pa­
gando una multa de Sk) libras. Si el celibato 
M larszéa de ser del club, el himeneo es con 
frecueocia^sú lécuraó. 

Otra razón que impulsa 'i la jov-en inglesa 
^ elegir novJü es lá^garauia que Ui i«y le 
ofrec*. y aqui conviene disipar un error 

muy extendido. Se i:i'oe que toda joven bri-
láiiii;,! sedu! i la en el territorio de su país 
tiene dereidio á una compensación pecunia-
na. La leyes más moral. El legislador ha 
pen.sado sabiamente que desde el momeólo en 
que una joven hacía el sacrificio de su pudor 
dejaba de ser inleresante. La multa no recae 
mientras no ha habido «ejecución». La ley 
tiene una penalidad para el, hombre que na 
cumple su promesa, pero no pai-a el que 
ha llegado á convertir en cómplice á su víc­
tima. 

Se debe dar satisfacción á una prometida, 
no á un amante. Eso explica esa tflirtación» 
que tanto nos.asombra, y que llega hasta los 
ijltimos liiniles sin tocarlos, aun cuando hay 
excepciones. Mas si Iti joven no ha olvidado 
un instaiile la reserva necesaria y el hombre 
ha falt'U^ á ja fe jurada, la lef es inflexihTo. 
íi!i ra«íproca,ea ctct ta^ l̂ n jeven engvüádo 
tiene los mismos derechos que una joven 
abandonada. Phiiareles Charles cita el ejem­
plo de un tal Corbelt, que envió á la seflorila 
Chandier, coii la cual esperaba casarse hacía 
mucho tiempo, una conminación formal para 
que le «amase», so pena de pagar daños y 
perjuicios. A esto leplicó la señorita Chand­
ier que no podía remediarlo y que amaba ñ 
otro. Inmediatamente corrió al altar, donde 
este oti'o la esperaba. Proceso al canto. En 
honor de la vordad la señorita Chandier había 
autorizado al Sr. Gorbett á que le hiciera la 
coi'ie con buen (in, y nada menos que du­
rante dos años; en una pilabra, le había 
aceptado como promeiido. «En Inglaterra,' 
ob.Nerva Philaretes Charles, estos compi'omi-
sos, que se prolongan de una manera indefi­
nida, son muy comunes,,y entre los clérigos, 
especialmente, hay pocos que se casen sin 
haber pasado y hecho pasar á las que aman 
por la prueba de un largo y voluntario no­
viciado. Pero la ley está terminante. Es 
menester que el. prometido se case ó «.•floje 
la mosca.» Es el antiguo matrimonio teutó­
nico, por el «Irysle,» por la le jurada, el que 
Shaktespeare contrajo al cumplir diez y ocho 
años. 

La tercera razón, la más poderosa, la que 
hace que el matrimonio sea una especie de 
necesidad en Londres, reside en el corazón 
inglés, que encierra un sentimentalismo cuya 
expansión es indispensable. Basta vivir en la 
sociedad inglesa, tan curiosa desde todos 
puntos de vista p.ii'a darse oenla de él. El 
joven en Inglaterra hice .calaveradas, pero 
si siembi-a su avena silvestre, como ellos ni i-
cen (<to sow ooe's.rnil Qats,>) las semillas' 
duran poco y li locura pasa, Ln joven que ha 
cumplido diet-^ siete años ha soñado por 
espacio d« tres en él prometido qtre.ilegaiáá 
deposilar.en s»s pies, iin corazón. Síá mano 
yiene, le.hace^ellai"pi.op<Wr¡ciones. Esuoraeigo 
je las costumbres que se encuentra en casi 
todas las comedias inglesas y que sorprende 

, mucho al espectador extranjero. 

En tales condiciones, es evidente que la 

idea de facilitar las transacciones matrimonia­
les debía cruzar la imaginación de ciertos 
empresarios. 

En el «Briii.-h Museurn» se exhibe una 
es-pecie de prospecto firmado por^^^ards | 
fechado en 1801. Tiene por título «The 
Nn[itiils,» y lleva e>te epígrafe: «Aim in 
ann,» que, ii idui-do, .'í¡giiili.:.i: Di! bai-ero. 

ICI Sr. WIMIS -ii! dirigí; i'.-;|)e-i díñeme á las 
tí̂ Miles (jíii piinhli), á las que sos Irah îjos dia­
rios no las leniiiten amarse: «V'̂ eniíl á mí, 
las dice, sin perjudicar vuestros negocios, 
sin robar hor-is á vuestras ocupaciones, sin 
indestar á vuestras fimilias; yo activaré el 
encuentro de vuestros corazones, uniré vues­
tras Mlm.is; de los mozos haré maridos 
felices, y de las mozas madies fecundas.» 
Invita á su clientela á que vaya todas las 
tardes de seis á ocho, á su oficina de Bridge 
Street, y añade: «Encontraréis allíuna familia 
formada y una inmensa felicidad futura.» Al 
dorso del prospecto, se lee en gruesos carac-
leres: ¡NO FEES!, que significa: «¡Nada de 
honoi'arios!» 

El Sr. Waids hizo escuela. Otras dos 
agencias se fundaron en seguida, una en 
Londres y otra en Essex. La primera se diri­
gía á los comerciantes de la Gilé, la segunda 
á los campesinos del condado, y desde en­
tonces ha aumentado considerablemente el 
número de agencias que se dedican á enlazar 
corazones y á constituir familia. 

¡Solución á la charada inserta en el núaie-
ro anterior: 

POLACA 

Charada 
Por afectado le llaman 

t o d o en d o s p r i m e r a c u a r t a ^ 
á un tipo que estaba anoche 
á t r e s d o s c u a t r o en la Alhambra, 

A.A. 
La solución en el número próximo. 

UN EPISODIO 
D E LA. U L T I M A G U E R R A 

Un periódico de Zaragoza refiere el siguien 
le: 

Era el año 1873. 
La guerra civil había llegado á su período-

álgido. 
La lucha fratricida lomaba el carácter d« 

ferocidad propio de pueblos sumidos en plene» 
estado de barbarie. 

El desenfreno de la pasión política en unos 
y del fanati.smo en otros, se asomaba á todos 
los labios. 

El horno de los rencores estaba bien cal­
deado. 

El estruendo de los combales ensanchaba 
la herida abierta en el corazón de la madre 
patria. 

Los campos estaban empapados en sangre 
de hermanos. 

El exti'ago y desolación cundía por todas 
partes como la lengua de fuego de una in-
rliensa hoguera. 

Los pueblos eran víctimas del más terrible 
de los azotes. 

Tenían que suministrar víveres, & los.qw* 
defendían la libertad y & los qae se balíen'po»" 
el absolutismo. 
-'El fantasma del hambre dibujaba su som-

bHa silueta sobre lagos de lágrimas . 
Dos hechoshonipilanles, dos diíimas dan­

tescos acababan de tener lugar. 
Un teniente del ejército, que ve, nía enfer­

mo desde Alcañiz á Zaragoza, en compañía ' 
de su amante esposa y de sus hijos, había sido 
sorprendido en el camino por una pailida 
carlista y había sido íusiiado al pié del mísmo 
co¡;he que lo conducía á prescncí», de aque­
llos pedazos de su alma. 

El telt'grañsia de }a«stación de Moi'és había 
también .̂ uc.umyí̂ i* de la misma manera. 

Estos dos báibií'ftS asesínalos h'jbían he­
cho rebo.̂ ar la copa'del sufrimiento y el |)iie' 
blü de Zaragoza se disponía á lomar sangrion^ • 
tas represalias. 

En c.-ita situación, cuando los ánimos de las > 
autoridades civiles y militares., en unión de • 
los liberales toJos, liabím llegado al m^s alio -
grado de exallación; cuando la palabra ven­
ganza se oía por todas parles, un venerable 
anciano de 70 años, con la cabeza cubierta 
por la nieve de la vejez, de porte distinguido, 
con cierta arrogancia que revelaba en él al 
hombre de indotnable valor de oíros días, sa 
presentaba á pedir una audiencia urgcnt^ma 
ai entonces capitán general de Aragón don 
.losé de Santapau. 

Hallábase este ocupado con su digno jefe 
de Estado Mayor D. Luís Otero, en. dictar al­
gunas órdenes encaminadas áejilaren losii-
cesivo la reproducción de aquellas muertesi 
que tan profundameiilehabii^lií^'e^ioaado 
ul valiente pueblo -ie esta cii^^^^uandodon 
Prudencio Moreno—que asi S«^pn|aba el an­
ciano,—compareció ante su presesfecia. . 

—Señor, prorrumpió dir%iéi}dose con voz 
no exenta de emoción al capitán general.— 

La demanda cayó como una bomba. 
—¿Y quién es elque.s» atreve en estas cir­

cunstancias á formular semejante petición? 
—El notario de la villa de Calatorao, don 

Prudencio Moreno, humilde servidor de V. E. 
—respondió sin desconcertarse. 

—¿Habéis medid) el alcance delpaso que 
venís á dar? 

—Lo he medidoí|ÍSft»vVy por eso me en­
cuentro aquí. '*'• 

— ¡Explicaos! - ' 
. —Hace 28 años era yo comandaole de la 

fuerza quft guarnecía el castillo de M̂  Habla 
tañido que bajar al pueblo á practicar, cierta 
diligencia que á nadie quise confiar por lo 
reservada, por lo urgente y por lo expuesta. 

Eralti noche cuando regresaba á mi pues­
to. De pionto me vi sorprendido y rodeado 
por un grupo de hombres armados. Me ma-
nialaron y con el mayor silenció me conduje­
ron á la puerla de la fortaleza.—¡Llama! pe­
ro si haces iiiia seQa que les dé á conocer 
nuestros intentos de apoderarnos de la guar­
nición y del fuerte, eresmueito. , 

—¡Pues no llamo!—respondí con resolu­
ción. Podéis matarme; piiio yo vender á mis 
compañeros y deabonnir mi nombre, no lo 
hago, aunque en ello me fueran cien vidas. 

—¿Estáis resuelto? 
—¡Lo e.'toy! 
—¡Puesdisponte á morir, porque vas á ser 

fusilado! 
Pocos momentos después rae encontraba al 

borde de un barranco, donde puesto de ro­
dillas encomendaba mi alma á Dios, cuando 
hirió mi oido la voz de ¡preparen! , ^ 

En esto, un hombretlió un salto, se inter­
puso delante de los que me iban A privar de 
la vida y srrviéttdoíne: de escudo exclamó: 
¡Xltol Antes rae iK^b í̂sde malar á mí que á 
este'vaíienie, qu/hnfce el sacrificio de la vida 
antes que ser traidor. 

El qué así hablaba ora el sargento Pascpal, 
jefe de aquella tropa, quien no sin grandes 
esfuerzos y promesas logró salvar mi existen­
cia, con riesgo de la suya. * 

Puesto en liberlad aquella noche, logié ver­
me rodeado de mis amigos, que ignoraban 
cuanto había sucedido. 


